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Maruja Mallo (1902 - 1995)

por Isabel Rubin Vazquez De Parga

Su nombre es Ana MarÃ­a Manuela Josefa GÃ³mez y GonzÃ¡lez pero todo el mundo la conoce como Maruja
Mallo. Nace en Viveiro, Lugo, el 5 de enero del aÃ±o 1902. Pertenece a una familia numerosa, encabezada
por el matrimonio de Justo GÃ³mez Mallo y MarÃ­a del Pilar GonzÃ¡lez siendo ella es la cuarta de catorce
hermanos. Comienza sus estudios en AvilÃ©s porque su padre, funcionario del Cuerpo de Aduanas, es
trasladado a dicho lugar. Sus primeros estudios los cursa en la Escuela de Artes y Oficios y empieza a copiar
las ilustraciones que aparecen en las revistas de la Ã©poca. En Asturias expone alguno de sus primeros
cuadros y en 1922, a los 20 aÃ±os, se traslada a Madrid con su hermano, el escultor Cristino Mallo. â€œEn
calidad de alumna oficial becada por la ExcelentÃ­sima DiputaciÃ³n de Lugoâ€• se inscribe en la Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando, donde estudia hasta el 1926, ademÃ¡s de asistir a las clases a la
Academia Libre de Julio MoisÃ©s.
En dicha academia, a travÃ©s de su otro hermano, Justo, conoce a Salvador DalÃ­ que la introduce en su
grupo de amigos formado por jÃ³venes poetas y artistas, algunos de los cuales pertenecerÃ¡n a la generaciÃ³n
del 27, como Federico GarcÃ­a Lorca, Rafael Alberti, Luis BuÃ±uel, MarÃ­a Zambrano y Concha MÃ©ndez
entre otros.
En estos aÃ±os Maruja crea su propio leguaje artÃ­stico, atenta a los ecos de las diferentes vanguardias que
empiezan a llegar a EspaÃ±a (futurismo, surrealismo, cine) y al arte popular.
En estos aÃ±os forma parte del triÃ¡ngulo amistoso formado por MarÃ­a Zambrano y la poeta Concha
MÃ©ndez con las que comparte afinidades intelectuales, inquietudes estÃ©ticas y vitales. Pero comparte
especial complicidad con Concha con la que vagabundea por el Madrid de los aÃ±os 30 de noche y
acompaÃ±adas por hombres. Las dos amigas son las primeras jÃ³venes en inaugurar el
â€œsinsombrerismoâ€•, eliminando de sus atuendos el uso del sombrero y recorriendo las calles de Madrid
con la cabeza descubierta escandalizando a los transeÃºntes. AdemÃ¡s de las tertulias de la Residencia, Mallo
frecuenta asiduamente las de los domingos en casa de MarÃ­a Zambrano, siendo ella la Ãºnica mujer, la del
cafÃ© Pombo coordinadas por GÃ³mez de la Serna, la tertulia de Arbiz, el director de la FilarmÃ³nica de
Madrid donde revolucionan a los componentes mÃ¡s viejos, sÃ³lo por el hecho de que dos jÃ³venes de buena
familia salieran solas a la calle. TambiÃ©n van al AlkÃ¡zar, donde entonces se baila el charlestÃ³n, o se
reÃºnen en el Ritz, en el Cristal Palace, en el Club del Rector, en el Florida o en las tabernas de TetuÃ¡n y
Curtidores y los cafÃ©s-cantantes de la calle Jardines; a Maruja le atrae lo popular, callejero y mundano. Son
los aÃ±os en que Maruja revoluciona con su personalidad a quien la conoce. Una mujer que, muchos aÃ±os
antes de que empezara la lucha femenina por la igualdad ya la habÃ­a ganado viviendo como artista. 
En los aÃ±os 1927-28 forma parte de la denominada Primera Escuela de Vallecas con Alberto SÃ¡nchez,
BenjamÃ­n Palencia y Luis Castellanos, entre otros. Y en este mismo aÃ±o se publica el texto de Franz Roh
con la serie de sus Verbenas y Estampas divididas en populares, de mÃ¡quinas y maquinÃ­es, deportivas y
cinemÃ¡ticas.
En 1927 aborda temas recurrentes a la modernidad, pinta por ejemplo Elementos de deporte, La ciclista o
Mujer de la cabra, este Ãºltimo durante su estancia en Canarias.
Melchor FernÃ¡ndez Almagro queda asombrado por su talento cuando ve sus Verbenas y Estampas y no duda
en hablarle a JosÃ© Ortega y Gasset de sus obras; Ã©ste le ofrece los salones de la Revista de Occidente para
que presente su primera exposiciÃ³n, en la primavera de 1928 (primera y Ãºnica exposiciÃ³n que realizÃ³ esta
revista). Exhibe diez Ã³leos que representan poblados llenos de sol, toreros y manolas, estampas coloreadas de
maquinarias, deportes con mujeres atlÃ©ticas y cine. La exposiciÃ³n es todo un Ã©xito y gracias a Ã©sta
Ortega la introduce en su selecto cÃ­rculo. Se convierte asÃ­ en una de las protagonistas de EspaÃ±a. Por
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aquel entonces su obra seguÃ­a la lÃ­nea de la nueva objetividad o realismo mÃ¡gico. Algunos califican su
pintura como perturbadora y colorista y no ven lo cargada que estÃ¡ de ironÃ­a.
Durante esta dÃ©cada trabaja para numerosas publicaciones literarias como â€œLa gaceta literariaâ€•, â€œEl
almanaque literarioâ€• o la â€œRevista de Occidenteâ€• y realiza portadas para numerosos libros.
A finales de 1928 pasa por una etapa de inflexiÃ³n y acercamiento al surrealismo fruto de su relaciÃ³n
personal con Alberto SÃ¡nchez y BenjamÃ­n Palencia, con quien recorrerÃ¡ los paisajes desoladores y duros
de las afueras de Madrid, las zonas donde termina el urbano y empieza el rural. Este tipo de paisajes dan lugar
a la serie â€œCloacas y Campanariosâ€•. La pintura de esta etapa es desgarradora y tremendista, actitud que
suaviza con el paso del tiempo.
En el aÃ±o 1930 ilustrÃ³ con DalÃ­ y Ã•ngeles Santos artÃ­culos para El Robinson.
Conoce a Rafael Alberti en el aÃ±o 1925, poco despuÃ©s de que Ã©ste recibiese el Premio Nacional de
Literatura por â€œMarinero en tierraâ€•. Se enamoran y colaboran artÃ­sticamente hasta el aÃ±o 1931;
Maruja crea los decorados del drama â€œSanta Casildaâ€•, deja testimonios en los libros â€œYo era un tonto
y lo que he visto me ha hecho dos tontosâ€• y en â€œSermones y moradasâ€•.
Poco despuÃ©s viaja a ParÃ­s, acompaÃ±ada por su padre, con una pensiÃ³n de la Junta de AmpliaciÃ³n de
Estudios, su primera exposiciÃ³n se realiza en la GalerÃ­a Pierre Loeb y su obra causa sorpresa entre los
surrealistas. En la ciudad francesa conoce a AndrÃ© Breton y Paul Ã‰luard quienes le proporcionan unos
buenos contactos como RenÃ© Magritte, Max Ernst, Joan MirÃ³, Giorgio de Chirico, Jean Cassou, Picasso o
Louis Aragon.
Cuando vuelve a EspaÃ±a, a finales de 1932, participa activamente en la Sociedad de Artistas IbÃ©ricos. Por
aquellos aÃ±os ya es conocida en los ambientes intelectuales y el gobierno francÃ©s le compra uno de sus
cuadros para exponerlo en el Museo Nacional de Arte Moderno. Su vuelta le supuso un nuevo giro en su
estilo, su pintura cambiÃ³ radicalmente y alcanzÃ³ la maestrÃ­a, tanto que el mismo Breton le compra en este
aÃ±o el cuadro titulado â€œEspantapÃ¡jarosâ€•, obra llena de espectros que hoy es considerada una de las
grandes obras del surrealismo y que pertenece a la serie â€œCloacas y Campanariosâ€•. De esta Ã©poca son
sus cuadros â€œEspantapecesâ€• de 1929, â€œAntro de fÃ³silesâ€• de 1931 y â€œEspantapÃ¡jarosâ€• de
1930, entre otros.
Estudia matemÃ¡ticas y geometrÃ­a para aplicarlas a sus lienzos y cerÃ¡micas, afirma su interÃ©s por la
creaciÃ³n de un lenguaje universal basado en los principios de la geometrÃ­a que tiene su correspondencia
con los principios constructivos de Torres-GarcÃ­a. De aquÃ­ sus nuevas series â€œArquitectura
mineralesâ€•, inspiradas en piedras, y â€œArquitecturas vegetalesâ€•, llenas de frutas extraÃ±as.
En esta Ã©poca combina su trabajo artÃ­stico, realiza viÃ±etas para la Revista de Occidente y otras revistas,
con una intensa actividad de compromiso con la RepÃºblica.
Ejerce como profesora de Dibujo en el Instituto de ArÃ©valo y en la Escuela de CerÃ¡mica de Madrid, para
la que diseÃ±a una serie de platos que se destruyen durante la guerra.
TambiÃ©n en febrero de 1935 entra en contacto con el poeta Miguel HernÃ¡ndez en casa de Pablo Neruda.
Juntos pensaron el drama â€œLos hijos de la piedraâ€• y se aprecia la influencia de Mallo en numerosas
composiciones y 18 de los 30 poemas de â€œImagen de tu huellaâ€•.
A partir del 1936 empieza su etapa constructiva y en mayo de ese mismo aÃ±o tiene lugar su tercera
exposiciÃ³n individual organizada por ADLAN en el Centro de Estudios e InformaciÃ³n de la ConstrucciÃ³n
en la Carrera de San JerÃ³nimo de Madrid con la serie de 16 cuadros de â€œCloacas y Campanariosâ€•, la
serie de 12 obras de â€œArquitecturas minerales y vegetalesâ€• y 16 dibujos de Construcciones rurales que
publica en 1949 la LibrerÃ­a Clan con un prÃ³logo de Jean Cassou. La exposiciÃ³n la preside su obra
Sorpresa del trigo, obra con la que empieza su etapa muralista y revolucionaria que prosigue en el exilio.
Ã‰sta es la Ãºltima obra que Maruja pinta en EspaÃ±a antes de su exilio, la pinta en 1936 y estÃ¡ inspirada
en los trigales de la estepa castellana: â€œel trigo es el sÃ­mbolo pÃ¡nico del mundoâ€•, escribe la pintora.
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En este aÃ±o tambiÃ©n funda en Madrid el salÃ³n â€œAmigos de las Artes Nuevasâ€•, que se inaugura con
Picasso. Realiza, en el 1935, los figurines y decorados de la Ã³pera bufa del mÃºsico Rodolfo Halffter, el
espectÃ¡culo â€œClavileÃ±oâ€• en el Auditorio de la Residencia de Estudiantes de Madrid.
Cuando empieza la guerra civil ella se encuentra en Galicia con las Misiones PedagÃ³gicas y allÃ­
permanecerÃ¡ unos meses antes de bajar a Portugal y viajar a Argentina. Con la invitaciÃ³n a dar una
conferencia en Buenos Aires llega su oportunidad de viajar fuera de EspaÃ±a, gracias a su amiga Gabriela
Mistral, embajadora de Chile en Portugal, se embarca en la aventura del exilio. 
En el aÃ±o 1939 publica su primer libro â€œLo popular en la plÃ¡stica espaÃ±ola a travÃ©s de mi obraâ€• y
empieza a pintar especialmente retratos de mujeres, su estilo es precursor del arte pop estadounidense. 
En Buenos Aires produce Canto de espigas y los viajes a Chile y costa del PacÃ­fico encadenan su etapa
marina. La Serie Marina son armonÃ­as lunares, en colores plata y gris. La influencia del sol darÃ­a lugar a la
Serie Terrestre, armonÃ­as solares, en ocres y dorados. En la serie de Cabezas y MÃ¡scaras, la pintora se
inspira directamente en cultos afro-americanos como por ejemplo el VudÃº.
Entre 1945-1957, Maruja Mallo tiene un periodo oscuro; sus apariciones pÃºblicas y sus exposiciones
tambiÃ©n son mÃ¡s raras, pero de este periodo se puede destacar su viaje a la isla de Pascua en compaÃ±Ã­a
de Neruda. Parece ser que esta estancia influyÃ³ en el esoterismo que caracterizÃ³ su obra posterior.
Viaja a Uruguay, Bolivia, Brasil y Nueva York donde conoce a Warhol. 
En 1964 regresa a EspaÃ±a y cierra un capÃ­tulo de su vida. Pero aquellos que fueron sus contemporÃ¡neos o
bien estÃ¡n muertos o siguen en el destierro. Se instala primero en el hotel Palace y despuÃ©s en un
apartamento de la calle Claudio Coello y pinta viÃ±etas para la Revista de Occidente. 
En el aÃ±o 1979 empieza su Ãºltima etapa pictÃ³rica con Los Moradores del vacÃ­o, obras pintadas durante
los aÃ±os setenta, y una serie de ocho litografÃ­as, homenaje a la Revista de Occidente. Ya tiene 77 aÃ±os,
pero conserva su vitalidad de siempre.
Su obra es cada vez mÃ¡s valorada por los crÃ­ticos y galeristas, especialmente por la crÃ­tica espaÃ±ola
mÃ¡s joven, que ven en ella la encarnaciÃ³n de una vanguardia oculta por el franquismo. Con la muerte de
Franco llega su reconocimiento y su culminaciÃ³n con la Medalla de Oro de Bellas Artes en 1982, una
exposiciÃ³n antolÃ³gica que le dedica en 1993 el Centro Gallego de Arte ContemporÃ¡nea y el Premio de
Artes PlÃ¡sticas de Madrid.
Muere en Madrid el 6 de febrero de 1995 con 93 aÃ±os en la residencia de ancianos MenÃ©ndez Pidal de
Madrid.

Obras
â€œLas manÃ­as de los escritoresâ€• en Gaceta Literaria, 1927.
â€œEl escritor visto por su mujerâ€• en Gaceta Literaria, 1927.
â€œLo popular en la plÃ¡stica espaÃ±ola a travÃ©s de mi obra, 1928-1936â€•, Losada, Buenos Aires, 1939.
â€œProceso histÃ³rico de la forma en las artes plÃ¡sticasâ€•, Conferencia pronunciada el 31 de julio de 1937
en la sociedad Amigos del Arte, Buenos Aires.
â€œRelato veraz de la realidad de Galiciaâ€• la Vanguardia, agosto de 1938.
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Texto Representativo
De las obras expuestas en los Salones de la Revista de Occidente donde expuso diez Ã³leos y treinta estampas
coloradas comenta:

â€œNada extraÃ±o es en el Verbena ver a los Ã¡ngeles cabalgar sobre un cerdo o guiar los automÃ³viles de
los carruseles. Con frecuencia, cruzan precipitadamente las plazas del brazo de los soldados o corren
perseguidos por los carabineros [...] Al mismo tiempo que el demonio pasa espantado en un coche de punto,
los sacerdotes torean en las barracas y giran en las norias [...] Aparecen agigantados burlescamente reyes,
nobles, burgueses, toreros, boxeadores y manolas. Todos estos personajes tienen presencia grotesca, realidad
de fantoches...â€•
(Cit. en PÃ©rez de Ayala, J., pÃ¡g. 35)

En su libro Lo popular en la plÃ¡stica espaÃ±ola a travÃ©s de mi obra, publicado en Buenos Aires, la pintora
explica su naturaleza escatolÃ³gica; y habla de Espantapeces de 1929 (ganador del premio Estrada Saladrich),
Antro de fÃ³siles de 1931 y EspantapÃ¡jaros de 1930, entre otros.

â€œEn estos momentos me impresionaba la naturaleza eliminando las basuras. La tierra incendiada y
encharcada. Las cloacas empujadas por los vientos. Los campanarios atropellados por los temporales. El
mundo de las cosas que transitan. Esta visiÃ³n tangible de las cosas que se transforman, que con frecuencia
tropezaba por las estaciones de circunvalaciÃ³n, es la base del contenido de la labor de aquel momentoâ€•
(pÃ¡g. 23).

Cuando regresa de ParÃ­s Maruja dirige su atenciÃ³n de nuevo al constructivismo. El estudio de la naturaleza
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y de su orden Ã­ntimo, le darÃ¡n las claves para sus prÃ³ximos trabajos. â€œArquitecturas mineralesâ€• y
â€œArquitecturas vegetalesâ€•. Su obra Sorpresa del trigo pertenece a esta Ã©poca y es a partir de aquÃ­ que
nace su etapa muralista a la que le aÃ±ade tambiÃ©n cerÃ¡micas. Sobre ello escribe:

â€œDescubro que el orden es la arquitectura Ã­ntima de la naturaleza. Observo en el microscopio los cristales
de la nieve. Observo las construcciones campesinas, la Ã­ntima estructura de los frutos y de las espigas, la
estructura de los animales [...]. Descubro un orden numÃ©rico y geomÃ©trico que rige todas estas
estructuras, [...]. Busco la expresiÃ³n de ese orden, de esa armonÃ­a, de ese equilibrio regido por el
nÃºmero...â€•
(Cit. en PÃ©rez de Ayala, J., pÃ¡g. 22)

En una entrevista publicada en El Imparcial Maruja le explicaba al periodista la gÃ©nesis de su Ãºltima etapa
pictÃ³rica, la de Moradores del VacÃ­o:

â€œCuando entrÃ© en el conocimiento de Einstein, Marx y Freud, los tres santos laicos es cuando hago esta
pintura que por todo reconocimiento levita. Y ademÃ¡s tengo la necesidad de inventar seres mÃ­ticos. De
ahÃ­ salen los â€œMoradores del VacÃ­oâ€•, y de mis siete travesÃ­as por los Andes, donde tuve la
sensaciÃ³n de levitaciÃ³n y en donde me plantee las interrogantes sobre las formas no conocidas que existen
siete mil metros mÃ¡s arriba.â€•
(Cit. en PÃ©rez de Ayala, J., pÃ¡g. 27)
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